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PROBLEMAS ACTUALES 
E 1 diálogo e n e 1 cinema * 

Num. ~ - Pilgina 137 

Cuatro años han transc1:rrido desde r¡uc el cinc hnblado existe. Su posición 
es tan firme acwalml'ntc, que lvs vtcjos Clltusiastas del film mudo h:m llegado 
a pc¡·dct· toda cspcranz:t de ver recobrar :l éste su pas.1do C!plcndor. Y. ~in 
embargo. continú.m criticando sin tregua el film parlante, .wlamcntc por el 
hecho de ser!(). Numerosos y pretendidos campeones del arte cinematográfico 
siguen considerando el diálogo como la abominación más desoladora. 

Bien conocido es el clásico argumento contra el uso del diálogo en el cinc. 
El diálogo. nos dicen. es el medio natural de expresión en la escena. Pero es 
perfectamente extraño a la pantalla y.t que ésta ~e dirige a los ojos y no a los 
oídos. Pues bien. una cosa que sorprender2 quizá a los entt•siastas del cinc en 
la actual generación, pero :¡ue ~orprender2 mucho menos a las personas que 
recuerden la histona del movimiento teatral moderno, es que hace veinticinco 
años. la indiguación contra el di2logo era tan violenta como lo es actualmente. 
Pero ella provenía entonces de los innovadoret. del teatro como Gordon Craig 
y sus di~cípulos, los cuales pemaban que el diálogo intelectualiza el teatro, 
cuando el verdadero arte de la escena halla su expresión fundamental en las 
formas visuales y_ue se dtrigen. sobre: todo. a nuestros sentidos. 

Después de todo, la oposición actual al diálogo filmado, tiene quizá su 
origen en la mtsma doctrina estética de un arte no intelectual y ((místico>>, ya 
que es imposib!e encontrarle otra justificación. La palabra es una parte inte# 
grante del ser humano. En un film mudo, -:on su inevitable convencionalismo, 
de un mundo mudo. la pantomima se explio y se justtfica. En un film sonoro. 
una pantomima realista situada en un decorado realista, constituye delibcr<~da· 
mente un artificio '-)ue sus propias contradicciones condenan. 

Pero. si hemos de hacer justicia <~1 diálogo, si hemos de examinar de 
frente el problema que plantea en el film ~onoro. ¿qué debemos pensar de la 
extendida práctica que consiste en tomar un diálogo escrito para la escena y 
colocarlo en la pantalla bajo su forma original, salvo algunos ligeros cortes y 
compt·esiones necesarias por com.ideraciones de tiempo? 

Los que se ltbran a tal práct~ca, no ven, o ;¡fectan no ver, la gran diferencia 
que hay entre la func1ón del diálogo en la c~cena y su función en la pantalla. 
Para ellos. la palabra es la palabra, dondequiera que se pronuncie. con tal de 
que la puedan unir a una acción física y cifrarlo todo en la cantidad de metros 
previstos en el programa. El result<l.do de ~to es el cine de Hollywood. algo 
oue no es ni c.trnc. ni pescado. ni bueno. ni molesto, y que deja inevitable# 
~ente un extraño sabor de boca. 

Todos sabemos que una pieza de teatro. por muy realista que sea. no 
rr:produce jamás la v1da tal como es. Debe, necesariamente, modelarla para 
adaptarla a la escena. Cualquiera que sea el asunto, seri siempre una pieza de 
teatro. es decir, una veráón de la vida traducida a un aspecto teatral y hecha 
para desarrollarse entre los muros de un teatro. La palabra es el principal ins• 
trumento de este juego teatral y no sa.bría uno marayillarsc demasiado del 
enorme trabajo que lleva a cabo, para tradut:ir de esta forma la vida y presen· 
tarla en términos teatrales. 

¿Qué no hará la palabra? La palabra, hace saber al público los aconteci, 
mientas desarrollados fuera de la escena. Constntye y realiu la acción. Ella 
hace de un pcns:~miento. algo expiícito y SO:'Ioro. Crea la emoción y le da un 
tono ajustado. 

Reviste las discusiones de todas las sutileza~ del espíritu. Y a veces. como 
en Shak.::spearc, aparece en primer plano y resplandece con luz propia, con 
música. también prop1a. 

Es perfectamente légico qt1e la palabra escénica llene todos esos cometidos 
en el teatro, ya que la escena posee medios limitados y. además. no puede 
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Nu est ro C ¡nema diómular su car:i.cter fundamental de cosa artificiosa y convencional. ¿Pero es 
igualmente natural que esta palabra teatral :l!)J.rtzca en el mundo real. que es: 
el dominio del film hablado? Después de todo. la materia de un film . no es 
(< represenu.r>~ b. v1da cerno en b escena. Es la verdadera vida, la vida de las 
gentes, tal como !:e cic~rrolla en un decorado natural... Y. sin embargo. ¿qué 
hace Hollywood? Hollywood toma una vida que h:'l estado ya adaptada para. 
la euena. la relrasp\.,nta a su suelo de pro\:cdencia. y le deja despleg:'lr toda 
la exuberancia de la oratoria tcatr:~.l. 

Ninguna rcprcscntac1én de la vida en un film hablado !:erá. convinccmc en 
tanto lleve consigo el ~ello -del debate oratoric teatral. Hasta el llamado diálogo 
((naturah, de la escena es demasiado ampuloso para aparecer en la pantalla. 
Para poder utilizarlo habría que descarnarlc- hast~ el h\!CSO: reducirlo :1 l:ts 
funciones nattlrllcs de l~ palabra que. el noventa ocr ciento de las veces, no 
hace más que acompaña~ la acción, pero q_ue ni la crea. ni la reemplaz.1 jam:i.!. 

A pesar de todo, no hasta ccn reducir el diálogo. Largcs años de lento 
desarrollo han proporcionado al cinema una auscnci.J de rigidez y una capacidad 
para elegir y ordenar su materia c;,ue !On del dominio exclusivo suyo. Al 
montar el diálogo con aifilere!, al hacer de ~¡ el principal instn1mento de la 
narración dram:i.uca ha vuelto a caer el cinc en las largas e.Kenas de su primera 
juventud. Es cierto qut' de peco tiempo a esta parte, el film parlante se esfuerza 
en volver a conseguir Slt ligereza y S\t perdida libertad de movimientos. Pero 
aun no se lo ha propuesto seri;¡mente. Continúa prestando mucha más atención 
al curso de la conver!ac!ón, que a la d!spcsición de unidades verbales aisladas 
en gn1pos !Ígnificativos. 

Podri¡¡mos decir muchas más cosas del u!o del diilogo como elemento de 
un arte cinematogdfico puramente convenc1onal. de un arte que. sin contra~ 
decir a la nat uraleza. c-~encialmeme realista, c!e su materia. supie!e entrar 
en contacto íntimo con el pú'>l:co y ~ivalizar con 1~ c!Cena en la interpretación 
imaginativa de la vida. Pcr" pua esto serb prC<"Í!o una transformación rad1cal 
de las ide:Js recibidas en materia de cinc, y la per!pectiv.l de ver realizarse una 
tal revolución en Hollywood se halla dcmasta<io lejos para justificar un exam:n 
inmediato. 

A EXANDR A K H y 

CINEMA PROLETARIO 
«Kuhlé Wampe, o ¿a quién pertenece el mundot» 

FILM ALEMÁN SOBRE LA SOLIDARIDAD PROLETARIA Y LOS 
SIN TRABAJO 

Próximamente será preuntado en Paris, en una sala especia/1~ 
zada, este f1lm realtzado sobre tm esce11ario de Bert Brecht y 
Ott:vald, co-n miÍStCa tie Hans E1stel, autor de la partitura nwsica! 
de (INO »Jli11S' Land)) y de tantos otros cantos revolucioulln.os. Segu.-. 
rt1mt:11fe, no podremos v erlo en toda su integn"dad, porque la ceu.-. 
sur<-1 se encargará de que a.sí sea, Sin embargo, como iniciación de
ese tipo de 1111tma (que recoja todos los granlies problemas actua~ 
les) qtte nosotros venimos preconizando, y sin perjuicio de habltrr 
de él en el momento en que lo veamO$, reproducimos hoy una ck 
las críticas mds nbJet1vas con que le ha rectbido la fn'ensa alemana, 
par,l que todos aquellos lectores que no vean el film completo. 
puedan, en cambio, apreCiar exnctametJte el espín"t-u )' la idea que 
desarrolla «Kuhle Wampen.-N. C. 

El gran tema de la p;·imera parte de la película 11Kuhlé Wampe,), es el de 
la vida alemana :.nual, el de los !<~ia~ trab.1j0>1 . E! film domina todos los mo~ 
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